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“Groundhog day” (“Atrapado en el tiempo” en su traducción castellana, 1993) es 
la historia de una repetición, la del hoy, para el meteorólogo Phil Connors (Bill 
Murray). Ocurre durante su visita anual al pueblo de Punxsutawney, un dos de febrero 
en que la tradición manda que una marmota, también llamada Phil, despierte de su 
letargo y mande un mensaje al pueblo: si ve su sombra, el invierno continuará seis 
semanas más. Connors, reportero enviado a la festividad, se verá obligado a despertarse 
una y otra vez en el mismo día que tanto odia, repitiendo de este modo acciones, azares 
y conversaciones hasta convertirse en una fotocopia de sí mismo; algo que, de hecho, ya 
era. 

“El día de la marmota” nos remite a la génesis del héroe en un mundo exterior 
donde los objetos, como los actos humanos, no tienen valor intrínseco autónomo. De 
este modo, la trayectoria de Phil Connors a través de la inevitable prisión en que se 
convierte para él el día de la marmota, le lleva a convertirse en ese hombre del futuro, 
siempre arcaico, que no conoce ningún acto que no haya sido planteado o vivido antes 
por otro. Lo que él hace ya se hizo, y su vida es la repetición de gestos inaugurados por 
otros, aunque en este caso los otros son él mismo, y la mutación no sólo le convierte en 
ser, sino que le hace pasar del no-hombre a la categoría de héroe.  

¿Cómo es el paso de villano a héroe del hombre del tiempo del Canal 9? La 
originalidad de “Groundhog day” reside en que el tiempo no se puede conquistar de 
ninguna de las maneras en que el cine clásico nos había enseñado. Phil primero se 
sorprende, después vive sin temor a la resaca. El no pensar en el tiempo o en su 
ausencia funciona al principio como diversión, pero como en toda vida sin planes el 
entretenimiento acaba pronto. El dinero o el sexo no tienen sentido sin el mañana (“El 

invierno dormitando al aire libre lleva en su rostro un sueño de primavera”), y el 
acróbata en acción entra en decadencia pues empieza a pensar que tras toda la aventura, 
el sentido se cobra cuando alguien está esperando en casa. 

La construcción de un día perfecto planificado sigue sin ayudar demasiado. Phil 
se acerca a Rita (Andie MacDowell) aprendiendo todo sobre ella para conquistarla, pero 
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el proceso es autómata y él se revela como un artesano sin arte. La sombra del Phil que 
interpreta su propio papel sigue oscureciendo al original, y con ésta llega la única 
alternativa posible al miedo de reconocerse a uno mismo: el invierno absoluto como 
muerte. 

 

  

 

El suicida tampoco podrá vencer a su máximo enemigo (“La verdad, me he 

matado tantas veces que ya ni siquiera existo”). En un pequeño gran hallazgo de guión, 
Phil Connors se ve obligado a vivir (y morir) repetidas veces el mismo día, pero 
siempre sin ninguna razón aparente. No se trata de la maldición de una bruja gitana, ni 
tampoco de un Dios castigador: es el tiempo como tal el que acude implacable cada 
mañana a su despertador. La gravedad del día que se repite una y otra vez empieza a 
venir determinada por la ausencia de un fin. Y mientras que las estructuras míticas 
vienen determinadas por el miedo primario a la muerte y, en consecuencia, a Cronos 
como tiempo destructor, la película de Harold Ramis (y del guionista Danny Rubin) da 
una vuelta de tuerca al mito inmortal y plantea a Cronos no como la luz o las tinieblas al 
final del túnel, sino como el escenario sin entrada y sin salida donde el enemigo somos 
nosotros mismos. 

Así, la canción “I got you babe” que suena cada mañana en su radio, se convierte 
en un arma de doble filo; por un lado representa la imposibilidad de librarse de una 
sociedad (el pueblo despreciado por el protagonista) a la que, sin quererlo, pertenece. 
Por otro presentará la temible solución al problema inacabable: para poder pertenecer a 
un mundo que no nos incluye, hemos de aceptar los microcosmos existentes en el 
mismo, y con él la familia, la pareja y, sobre todo, el amor más allá del ego. No se trata 
de que Rita nos pertenezca, sino de que nosotros le pertenezcamos también a ella (nunca 
una subasta benéfica de hombres tuvo tanto sentido como en esta película). Ése será el 
momento en que la pesadilla termine, aquel en que la individualidad se incluya dentro 
de la comunidad, sin ninguno de los dos por encima del otro. 

Lo interesante de la película es que el proceso no es directo ni sencillo. Phil no 
quiere cambiar de vida, y tendrá que vivir 10 años seguidos el mismo día hasta 
encontrar, dándose del todo a sí mismo (y probablemente de manera inconsciente) el día 
de mañana. Leo que en los planes originales de Harold Ramis se encontraba Tom 
Hanks, el actor hollywoodiense por excelencia, para dar vida a Connors. Demos gracias 
a los sueldos altos, las reflexiones o al azar por la inclusión de Bill Murray en el papel. 
“Groundhog day”, al contrario de, por ejemplo, “La Terminal”, no pretende ser capriana 
pero consigue reflejarse en Capra más que la película de Spielberg. Escapa de los 
cuentos de fantasmas para reinventarlos, y construye un nuevo mito en la medida que 
acepta los nuevos tiempos en lugar de reconstruir los antiguos. Repite el carácter 
histórico de los personajes, pero no su historicidad.  

Aquí el camino hacia la vida en pareja no es una ida hacia delante, sino una 
continua regresión al punto de partida: avanzar hacia el amor es duro porque es aquello 
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en lo que el cínico desconfía por encima de todas las cosas. Eso permite encontrarnos 
con una historia perfecta donde se explotan absolutamente todas las posibilidades de 
evasión, y es que no hay nada más temible que convertir la vida en un tópico.  
Probablemente Hanks habría mitificado el personaje llevándolo hacia donde siempre 
debió haber estado; con Murray sabemos que el fin alcanzado no es la vida soñada, sino 
un modo más que aceptable (quizás el único) de supervivencia. 

 

  

 

El problema de Phil Connors siempre fue que, sin saberlo, estaba más cerca de 
casa de lo que nunca había estado en su vida. Su cinismo le lleva a despreciar a 
Punxsutawney, a Rita, a Larry el cámara y a la marmota que lleva su mismo nombre 
(Phil se encuentra cómodo hablando desde el croma del estudio, pero no desde una 
tormenta de nieve). Pretende la originalidad de observar la vida desde las alturas, 
repeliendo toda estructura implantada que suene a pueblo llano. Él, como adalid 
capitalista, está por encima de la comunidad, y desconoce que un objeto o un acto no es 
real más que en la medida en que imita o repite un arquetipo. Se niega a adquirir ningún 
tipo de modelo ejemplar, pero se convierte en uno cuando se ve obligado a vivir en un 
mundo de participación y repetición.  

Su aceptación del tiempo profano, antes pérdida de tiempo, y su consecuente 
actuación como salvador en la rutina (el amor, por supuesto, pero también el niño caído 
del árbol, el neumático pinchado, el matrimonio con dudas), le hace ganar el día y con 
éste, la vida. De esta forma supera su propia existencia fantasmal y endiosada (“Quizás 

el auténtico Dios use trucos, quizás no sea omnipotente, pero lleva aquí tanto tiempo 

que lo sabe todo”) para incluir la muerte como horizonte en su existencia y despedirse 
así de la fragilidad del espectro que ni ha resucitado ni es un insurrecto.  

En un mundo donde la publicidad, la medicina, el gobierno y el arte nos venden 
la posibilidad de poder burlar a la muerte, el despertarse en un nuevo día nos deja con la 
más maravillosa sentencia sobre lo efímero de la vida nunca pronunciada en una 
película: “Empezaremos alquilando”. 
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